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Prólogo: Origen y desarrollo del modernismo español
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Figura 1. Antoni Gaudí. Park Güell, Barcelona, 1900-1914 [foto: Valentí Pons].




El estilo modernista en arquitectura ha sido estudiado en múltiples publicaciones por muchísimos autores. Se trata de un estilo muy vivo, dinámico y cromático que encandiló, especialmente a partir de los años cincuenta, a escritores e historiadores, muy en particular en Cataluña. El primero en estudiar la arquitectura modernista fue José Francisco Ràfols Fontanals (Vilanova i La Geltrú, 1889-Barcelona, 1965), en su libro de 1943. Es ciertamente curioso que un arquitecto y profesor enamorado de las obras de Brunelleschi y Alberti, sobre las que publicó varios libros después de una estancia en Italia, iniciase el estudio de un estilo tan distinto del Protorrenacimiento italiano, pero la personalidad y la sabiduría de Ràfols le permitieron ocuparse con profundo conocimiento de causa de materias tan diversas como la primera biografía de Gaudí en 1929[1] el barroco en Cataluña[2] las historias del Renacimiento en Italia y España, los artesonados mudéjares, la pintura abstracta, la obra de Azorín u otros temas en artículos, libros y monografías[3]

Iniciado el estudio general de la arquitectura modernista en Cataluña, pronto siguieron los estudios de autores concretos como Lluís Domènech i Montaner, Josep Puig i Cadafalch, Pablo Salvat Espasa, las exposiciones, especialmente de Gaudí en todo el mundo y la declaración de monumentos histórico-artísticos de carácter nacional de obras de Gaudí (1969), Puig i Cadafalch, Domènech i Montaner y otros, mientras que en 1984 y 2005 se han inscrito obras de Gaudí en las listas del Patrimonio Mundial de la UNESCO y en 1997 lo fueron el Palau de la Música y el Hospital de Sant Pau de Domènech. Es decir, que al descubrimiento y divulgación de los edificios, ha seguido la protección oficial y el reconocimiento internacional. Mediado el siglo XIX el eclecticismo arquitectónico dominaba las maneras de hacer de los arquitectos europeos y España no era una excepción. En el último cuarto de dicho siglo los violentos cambios experimentados en diferentes naciones, como la guerra franco-prusiana, la unión de los estados italianos y las guerras carlistas en España, originaron un cambio de mentalidad de los arquitectos jóvenes, que buscaron en el romanticismo neogótico y las formas poco conocidas de las arquitecturas exóticas nueva inspiración para sus proyectos, cada vez más distanciados de las formas clásicas propugnadas por las Academias de Bellas Artes.

En España la enseñanza de la arquitectura, desde la Edad Media hasta la creación de las Academias de Bellas Artes de San Fernando de Madrid y San Carlos de Valencia, corrió a cargo de los gremios.

En 1845 se creó en Madrid la primera Escuela Especial de Arquitectura donde, además de las enseñanzas académicas, se inició la docencia de la construcción y la resistencia de materiales. Fue la única hasta el establecimiento en 1871 de la Escuela Provincial Libre de Arquitectura de Barcelona, que sustituyó a la más modesta Escuela de Maestros de Obras, creada en 1850. Los Maestros de Obras, con sólo tres años de carrera, no tenían atribuciones para proyectar obras monumentales, públicas ni religiosas. En Barcelona fueron los albañiles, herederos de las enseñanzas del Gremio medieval de Arquitectos, Maestros de Casas, Picadores y Cortadores de Piedra y Moleros, quienes consiguieron este título de arquitectos de segunda, a pesar de lo cual fueron autores de la mayoría de los edificios del Ensanche de Barcelona, ya que su dominio de las técnicas constructivas les permitía solucionar los problemas técnicos inmediatos.

La primera promoción de arquitectos formados en la Escuela de Barcelona en 1872 la componían solamente tres titulados, Juan Martorell Montells (1833-1906), Adriano Casademunt Vidal (1851-1923) y Emilio Sala Cortés (1841-1920), Maestros de Obras los tres. Cada uno tomó una ruta distinta. Juan Martorell fue un estudioso conocedor del estilo gótico y a él se deben los mejores ejemplos de neogoticismo barcelonés (colegio de los Jesuitas de Sarrià, la iglesia de las Adoratrices y el convento de las Salesas), aunque también dejó buenas muestras de arquitectura ecléctica, al modo de los Luises franceses. Adriano Casademunt fue profesor en la Escuela de Arquitectura, como continuador de la tarea de su padre, José Casademunt Torrens, que dirigió la Clase de Arquitectura de la Lonja. Emilio Sala Cortés hizo una ampulosa arquitectura ecléctica, que en nada presagiaba el Modernismo.

Lluís Domènech i Montaner ingresó en la Escuela de Barcelona como profesor después de haber realizado la carrera de arquitecto en Madrid y ejerció de director durante muchos años. Domènech y Vilaseca aportaron los conocimientos adquiridos en la Escuela de Madrid bajo la influencia de Emilio Rodríguez Ayuso (1845-1891), quien impulsó el estilo neomudéjar de fachadas de ladrillo visto, como se vio en la Exposición Universal de Barcelona de 1888, en el Arco de Triunfo de Vilaseca y el Restaurante de Domènech, y otras influencias de las últimas tendencias de la arquitectura europea que pudieron observar en su prolongado grand tour de un año de duración por Alemania, Bélgica, Francia e Italia. En la Escuela de Arquitectura de Barcelona, profesores como Elías Rogent Amat (1821-1897) y Juan Torras Guardiola (1827-1910), indujeron a sus alumnos a inspirarse en la arquitectura gótica, especialmente en la de Cataluña, de tan gloriosa tradición, como demuestra la obra de su hijo y colega Francisco Rogent Pedrosa (1864-1898), autor del Cau Ferrat de Sitges, a pesar de que Rogent padre, en la Universidad Literaria (1863-1889), se sirvió del estilo Rundbogenstil de Munich, o neogótico bávaro. El estilo gótico fue uno de los componentes del Modernismo hasta el extremo que, jocosamente, se designaba a los modernistas como els nens gòtics. 

La siguiente promoción contó con figuras como Antonio Gaudí Cornet, cuyo título se remonta a 1878, y Joaquín Bassegoda Amigó (1854-1938), a 1879. El caso Gaudí se analizará más adelante, ya que su trayectoria nada tuvo que ver con el Modernismo, ni con ningún otro estilo de su tiempo o anterior. Joaquín Bassegoda Amigó fue catedrático de construcción en la Escuela de Barcelona y como arquitecto trabajó con su hermano Buenaventura, dejando una serie de edificios plenamente modernistas o neogóticos. Afortunadamente su archivo completo de proyectos se conserva en el Archivo Histórico del Colegio de Arquitectos de Cataluña (Demarcación de Barcelona) y permite estudiar su meticuloso modo de prepararlos con dibujos, acuarelas y pormenores de vidrieras y pavimentos. Se han de mencionar también los casi trescientos Maestros de Obras, cuya discreción y prudente sistema constructivo dieron como fruto un gran número de edificios que sirvieron de estuche o almohadón a las singulares obras de los arquitectos modernistas que, de haber sido los únicos en edificar, hubiesen provocado una crisis por exceso de color y formas complicadas.

Todo esto sucedía en Barcelona, verdadera cuna del Modernismo, aunque el estilo pronto se difundió por Cataluña y por el resto de España, e incluso por el extranjero. Domènech i Montaner trabajó en Canet de Mar, Reus y Palma de Mallorca; Puig i Cadafalch en Mataró, Argentona, Lloret de Mar, Sant Sadurní d’Anoia e incluso en Andorra en su fase novecentista; los Bassegoda en Martorell, Olot, Masnou y Arenys de Mar. En el DVD que acompaña este texto se pueden buscar y localizar los más de 6.400 ejemplares de Modernismo extendidos por toda España (con casi 6.100 fotografías de los mismos). Por esta razón, en estas páginas de presentación del Inventario general del Modernismo, se elude comentar las obras de la arquitectura modernista en España y se prefiere referir aspectos histórico-anecdóticos de los magníficos arquitectos de entonces, para centrar de modo más comprensible quiénes fueron las dramatis personae.

El presente volumen tiene su auténtica tripa en el DVD, que contiene información geográfica, cronológica y biográfica ordenada de las obras, autores, lugares y fechas concernientes al modernismo. Un considerable esfuerzo de investigación y recopilación de datos procedentes de muy diversos archivos que permiten encontrar en la pantalla del ordenador cualquier fecha, obra o arquitecto del Modernismo. El texto impreso se abre con una serie de estudios monográficos sobre algunos arquitectos y maestros de obras del Modernismo, así como sobre ciertas ciudades, como Comillas o Melilla, que pueden presumir de haber aglutinado obras de distintos técnicos de la época.

En este punto es forzoso introducir una afirmación clarificadora. Entre estos arquitectos de la época, vivió, actuó y alcanzó la fama Antonio Gaudí i Cornet, artista al que es imposible considerar como un Modernista, ya que su figura y su ejecutoria desbordan el estilo y solamente tiene en común con el Modernismo la coincidencia en el tiempo. A Gaudí ni se le puede incluir simplemente en el Modernismo ni se puede silenciar su presencia durante la vigencia de este estilo.

Además de los estudios concretos sobre Domènech i Montaner, Josep Puig i Cadalfach, José Mª Jujol Gibert, Enrique Nieto y algún otro maestro del Modernismo, y dejando de lado la figura de Antonio Gaudí tratada bajo diversos puntos de vista, cabe comentar la influencia de la Sezession austríaca en algunos arquitectos españoles, entre los que destaca la personalidad de Rafael Masó Valentí (1880-1935) en la ciudad de Girona, así como las obras de Pablo Monguió en Teruel, las que Juan Abril Guanyabens dejó en Tortosa o la inmensa obra de Enrique Sagnier Villavecchia, autor de varios centenares de edificios, especialmente en Barcelona, así como la colección de cooperativas agrícolas del Campo de Tarragona proyectadas y construidas por César Martinell Brunet (1888-1973), en la época más tardía del Modernismo.

Es de esperar que la lectura de la parte impresa del libro sirva para introducir al lector en el mundo de algunos de los numerosos arquitectos modernistas y perfilar de modo más concreto la figura de Gaudí.





[1] Editorial Canosa, Barcelona, 1929,


[2] Entorn del nostre barroc. Labor, Barcelona, 1992.


[3] Véase la lista completa de publicaciones en: Francesc X. Puig Rovira. Joseph F. Ràfols, escritor. Museu de Vilafranca, 1989.







Introducción




Este inventario es una recopilación de las construcciones de estilo modernista o con una fuerte influencia del mismo que existen o han existido en España y de las localizadas en otros países, pero realizadas por facultativos españoles o que habían estudiado en España.

Las construcciones incluyen casas y villas, en su mayoría, además de comercios, panteones y otra arquitectura funeraria, arquitecturas efímeras y salas de espectáculo. En total se han registrado unas 6.500 construcciones.

Como se ha mencionado, además de las todavía existentes se incluyen todas aquellas de las que, aunque hayan sido destruidas, hemos tenido noticia. De las existentes, muchas han sido modificadas y, en algunas, apenas quedan elementos modernistas.

El término modernista es muy amplio y no ha sido claramente definido. Se trata de un movimiento que nació a nivel europeo como una ruptura con la arquitectura neoclásica y ecléctica anterior, ambas promovidas por el academicismo, intentando adaptarla a las nuevas exigencias y tecnologías. Modernismo tiene origen en aquello que es moderno y por tanto rompedor. En el caso catalán, pese a esta afirmación, en un inicio partió del esplendoroso pasado medieval y de su manifestación arquitectónica, el gótico, hecho que da lugar a que uno de sus aspectos diferenciales sea este arqueologismo.

Este movimiento toma nombres y matices diferentes según la zona donde se desarrolla; así se conoce como Modernisme en Cataluña, Art Nouveau en Francia y Bélgica, Jugendstil en Alemania, Sezession en el antiguo imperio austro-húngaro, Liberty o Floreale en Italia, Åle Stil en Noruega, etc. El fenómeno se extendió por todo el mundo llegando hasta Iberoamérica (Rosario de Santa Fe, Buenos Aires y La Habana principalmente) y los Estados Unidos de América (escuela de Chicago).

Al realizar esta investigación, se han considerado las diferentes vertientes de este movimiento: el más historicista del primer modernismo catalán, el posterior modernismo curvilíneo y floral, el Art Nouveau, el aspecto geométrico de la Sezession y el de la Escuela de Glasgow.

Hay edificaciones plenamente modernistas en las que el autor diseñaba tanto la fachada como los interiores e, incluso, el mobiliario. Otras responden al llamado por Oriol Bohigas, «Modernismo B», donde no hay relación entre el exterior y el interior y se trata más de una «fachada póster» con un vestíbulo más o menos decorado. Otras manifestaciones son el modernismo popular realizado por maestros de obras u otros artífices locales que incluyen elementos imitativos, miméticos del otro modernismo. Y hay además muchas edificaciones que, a pesar de tener una estructura ecléctica propia del siglo XIX, han utilizado una ornamentación modernista en algunos elementos, como por ejemplo los dinteles de las aberturas, los guardapolvos o los hierros de forja. En todo caso, el modernismo más que un estilo es un movimiento con clara preponderancia de los gustos ornamentales del propietario o del propio facultativo encargado de la obra. No es de extrañar que en Bolivia, donde existe algún caso esporádico, sea conocido como «fachadismo». Es un último estadio del eclecticismo[4]El modernismo es una rica síntesis de diversas procedencias; de ellas las principales son el gótico, el mudéjar y el rococó. Historicismo, eclecticismo y modernismo están fuertemente interrelacionados y a la vez conviven en el tiempo, tanto es así que en algunos casos cuesta diferenciarlos. Esta dificultad ha motivado la existencia de discrepancias entre los diferentes autores de libros y artículos sobre el tema a la hora de considerar una obra como modernista o no. En este inventario figuran algunos edificios que más bien podrían ser considerados como premodernistas (por ejemplo, el Poliorama en la Rambla de Barcelona, el Hotel Internacional de Domènech i Montaner, el Umbráculo de la Ciudadela), mudéjares (el Arco de Triunfo de Vilaseca), eclécticos (las casas Roger de Sagnier), ecléctico-neogóticos (algunos de Josep Majó) y los primerizos de Gaudí (la Finca Güell y la Casa Vicens con influencia mudéjar, la Catedral de Astorga) que, a pesar de no ser modernistas stricto sensu, influyeron en él y fueron innovadores. No hemos considerado la arquitectura del hierro a pesar de ser revolucionaria en su época; por tanto, hemos dejado fuera de este estudio obras como por ejemplo los mercados de Sant Antoni y el Borne en Barcelona, el de Sitges y el de Tortosa.

En su última etapa, la frontera con el noucentisme o novecentismo también es borrosa. El modernismo desaparece, pero en muchos casos subsisten detalles ornamentales que le eran propios. Los diferentes autores se tuvieron que adaptar a las nuevas exigencias estético-constructivas, pero en ciertos casos mantuvieron elementos identificadores de su etapa anterior. Algunos autores se inspiraron en la Sezession aprovechando sus características, más relacionadas con las ideas novecentistas. Ferrés, Pericas y Massó tienen una visión muy personal de este movimiento austriaco y del Jugendstil alemán.

Tampoco hay acuerdo sobre el periodo que comprende este movimiento. Para algunos tiene su origen en la Casa Tassel de Bruselas (Víctor Horta, 1892-93), aunque no está nada claro tomarla como límite, como opinan Urrutia[5] y Carlos Flores. La Casa Vicens de Gaudí (1883-88) se avanza a la Casa Tassel en los postulados básicos modernistas (transformación del historicismo y eclecticismo, colaboración de artesanos y creatividad), aunque ésta presenta un estilo nuevo más orgánico y naturalista[6]También se podrían considerar anteriores algunas obras iniciales de Domènech i Montaner y el Palacio Güell y el Capricho de Gaudí. Sobrino, en su estudio sobre la arquitectura industrial[7] opina que el movimiento nace con la editorial Montaner y Simón construida durante la década de 1880.

Ha habido diferentes dataciones del fenómeno catalán[8] Según Ràfols podría contemplar el periodo 1888-1907; para Bohigas, 1888-1926; para Collins, 1870-1930, y para Bassegoda el comprendido entre 1875-1930, si bien se podría tener en cuenta también el 1870. Bassegoda divide el periodo en tres etapas, la primera de las cuales va de 1870 a 1893, siendo una etapa premodernista de transición donde se conjugan elementos góticos y exóticos mudéjares; la segunda etapa acabaría en 1910 y es la del pleno modernismo, mientras que la última corresponde al manierismo propio del fin de los estilos. La segunda etapa también podría tener su inicio a raíz de la Exposición de París de 1900, verdadera difusora del movimiento a escala internacional.

A pesar de eso, se encuentran casos aislados posteriores en obras de Jujol, Rubió Bellver y, en Caldes de Malavella, la Torre de los Pájaros de 1949. Es preciso mencionar, como hecho sorprendente, que en 1991 se diseñó en Tarragona el restaurante «Belle Epoque» donde se han querido recuperar las características del modernismo: asimetría, trabajo artesano, sinuosidades. El modernismo está ahora de moda y por ello hacemos constar, además de este caso, algunos ejemplos de lo que podríamos considerar como neomodernismo: un conjunto de casas en la calle de Sant Cristòfol de Terrassa y la Asamblea Regional, en Cartagena. En nuestros días, Santiago Calatrava utiliza estructuras de cariz gaudiniano.

Dejamos constancia de los arquitectos continuadores de la Sagrada Familia y de Joan Bassegoda como continuador de las obras del Santuario de Montferri. Asimismo, se mencionan una iglesia de Bonet Armengol y una de Puig Boada donde ambos siguen las teorías gaudinianas. Del segundo también podríamos haber mencionado las de Sant Pere de Pujalt (1959), Santa María de Térmens (1963), Santa María de Montargull (1964), Sagrado Corazón de Jesús de Balaguer (1964), Santa María de Artesa de Segre (1966) y Santa María de La Guardia de Tornabous (1967), todas ellas pertenecientes al obispado de Urgell, en la provincia de Lérida.

El modernismo catalán nace en una época de auge del catalanismo y de la burguesía capitalista que quiere diferenciarse de la del resto de España. Hacía poco que se habían establecido las Bases de Manresa y este nacionalismo se ve aumentado por la pérdida de las colonias españolas de Cuba y las Filipinas. También hacía pocos años que se había creado la Escuela de Arquitectura de Barcelona (en 1871, pero reconocida en 1875), una escuela más progresista y con más ansias de modernidad que la otra existente, la de Madrid (creada en 1845). Domènech i Montaner había escrito su artículo «En busca de una arquitectura nacional» en La Renaixensa (1878) donde quería encontrar un estilo nuevo. Coincide, además, con la expansión de las ciudades (los «ensanches») y con la denominada «fiebre del oro»: la bolsa, las industrias, los indianos y otros factores generan grandes fortunas.

Los burgueses querían ratificar con sus obras que ahora eran más poderosos y más modernos que la aristocracia y una buena forma de demostrarlo era la construcción de inmuebles claramente diferenciados del resto, originales y únicos. Muchas de las edificaciones existentes en Cataluña, País Valenciano, Asturias y Galicia, sobre todo, se deben a encargos de los indianos que volvían a su localidad de origen después de haber hecho fortuna («haber hecho las Américas») o simplemente querían dejar alguna obra o recuerdo en ella.

El modernismo se manifiesta sobre todo en edificios de viviendas, las cuales suelen ser de alquiler y, en las que, en algunos casos, el piso principal lo ocupa el propietario del edificio. Estos propietarios formaban parte de la rica burguesía catalana y solían poseer, además, su chalet de veraneo (la «torre») en localidades próximas a Barcelona, como pueden ser La Garriga y Sitges.

En el resto de ciudades y pueblos catalanes, el modernismo se manifiesta más tarde o se prolonga en el tiempo. Lo desarrollan tanto arquitectos, que en ciertos casos ocupaban el cargo de arquitecto municipal de aquellas localidades, como maestros de obra, albañiles o constructores locales. Gran parte de ellos habían estudiado en Barcelona y fueron compañeros de los modernistas barceloneses, y algunos habían sido alumnos de Domènech i Montaner, Vilaseca o Puig i Cadafalch.

Pero no sólo se construyeron casas de vecinos para los ricos o propietarios rurales, también se llevaron a cabo algunas promociones de casas baratas para la clase trabajadora (calle Comte Güell en Barcelona, Terrassa, Melilla y, como principal ejemplo, la Colonia Güell para los obreros de esta fábrica) e, incluso, hubo manifestaciones de modernismo popular a cargo de maestros de obra y/o albañiles anónimos (barrio del Cabañal en Valencia).

Coincidiendo con el modernismo, algunos edificios fueron totalmente reformados. En otros sus propietarios también quisieron dejar la huella moderna en los vestíbulos o en detalles decorativos de las fachadas. Se da el caso de edificios que fueron reformados o ampliados y apenas contaban con cinco años de existencia.

Era la época del gran apogeo del cine y se construyen nuevos edificios de proyección, muchos de los cuales manifiestan una decoración propia del Art Nouveau. También influye en teatros y otros locales de recreo.

Nacen nuevas industrias y las anteriores van siendo renovadas. Su arquitectura hace gala de una tendencia más racional donde el ladrillo visto juega un papel muy importante como elemento constructivo a la vez que ornamental, y donde también se hace «uso de los muros de carga y techos con estructuras metálicas de vigas de celosía que soportan finas bovedillas de baldosa»[9] Con posterioridad, especialmente en la Conca de Barberà, nacerán las bodegas cooperativas, la mayoría de los cuales fueron construidas por César Martinell en estilo modernista ya en plena época novecentista.

Finalmente, hay que mencionar la arquitectura funeraria (tumbas y panteones del cementerio de Montjuïc de Barcelona, cementerios de Òlius, Lloret, Arenys de Mar, Sóller, etc.) realizada tanto por arquitectos como por escultores. Fuera de Cataluña, en Asturias y Cantabria, muchos panteones se construyeron idénticos o inspirados en los que aparecían en revistas extranjeras, italianas sobre todo[10]La individualidad de las obras y el ansia de decoración se ve reforzada por la creación de una serie de premios a los mejores edificios, premios que podían responder a una iniciativa pública (Ayuntamiento de Barcelona) o privada (premios del vizconde de Valmor en Lisboa).

El grupo catalán de arquitectos modernistas se puede dividir, según Oriol Bohigas y Joan Bassegoda, en dos generaciones. Una primera comprende los arquitectos titulados en el periodo 1873-1895, entre los cuales destacan Gaudí, Domènech i Montaner, Puig i Cadafalch, Granell, Rubió i Bellver, que se caracterizan por una mayor «politización», una investigación de una arquitectura autóctona propia y moderna, una revolución contra el clasicismo y el eclecticismo anteriores. La segunda generación engloba el periodo 1899 a 1916 con los Valeri, Amigó, Fossas y llega hasta Martinell, los cuales ya toman el estilo modernista más como tradición que como innovación. Esta generación será la más manierista en sus orígenes, ya que después algunos de ellos lo abandonarán y se integrarán al naciente Novecentismo: Balcells, Bonaventura Bassegoda, Calvet, Antoni de Falguera, Masó, Planas Calvet, Pericas y otros. También lo hizo Puig i Cadafalch.

En el resto de España, el modernismo se manifiesta sobre todo en arquitectos que habían estudiado en Barcelona o, muchas veces, en obras esporádicas de autores eclécticos. Sorprende que en algunas localidades el movimiento es conocido por el nombre del autor más representativo o de algún elemento concreto, así en Tenerife se conoce como «estilo Pintor» por ser Antonio Pintor su máximo exponente y en Cádiz recibe el nombre de «estilo barbería» por darse en este tipo de establecimientos.

A pesar de que cada arquitecto tenía una actuación muy individualizada y libre (incluso entre sus propias obras), en el Modernismo catalán se pueden definir tres grandes líneas de actuación: la goticizante de Puig i Cadafalch, la racionalista propugnada por Domènech i Montaner y la expresionista y «natural» de Gaudí.

La diversidad del quehacer de los diferentes facultativos se manifiesta de manera ejemplar en la Manzana de la Discordia del Paseo de Gracia barcelonés y en la Avenida Gaudí de la misma ciudad con el Hospital de Sant Pau en un extremo y la Sagrada Familia en el otro.

Además de las tres líneas de actuación citadas del Modernismo catalán, está la influencia foránea, entre la que se encuentran elementos propios del Art Nouveau francés y belga y de la Sezession austriaca. Esta influencia se debe a los viajes de estudio que realizaban los arquitectos y a las revistas extranjeras especializadas que se recibían.

La influencia sezessionista tiene su punto culminante entre los años 1908 y 1914 motivado por diferentes circunstancias. Tiene su origen en la Exposición Internacional de Artes Decorativas de Turín (1902) en la que el arquitecto italiano Raimondo de Aronco utilizó este lenguaje, el arquitecto Jeroni Martorell publicó dos artículos en 1903 sobre este subestilo («La arquitectura moderna. I. La estética - II. Las obras en Catalunya, núm. 18, 30-9-1903 y núm. 24, 30-12-1903) y, especialmente, en el VIII Congreso Internacional de Arquitectos celebrado en Viena en 1908 al que asistieron cuarenta y ocho arquitectos españoles. En Cataluña la Sezession suele incluirse dentro del Novecentismo y en el resto de España se considera una variante del Modernismo. En todo caso, llegará a ser una de las fuentes del posterior art-déco[11]
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